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A mis amigos









		


		

			Cómo empezó este libro










			Era sábado y lucía un sol espléndido, lo recuerdo perfectamente. Una bonita tarde de principios de junio, hace ya unos cuantos años, estaba tomando un café con mi amigo Toño por el barrio de las Letras, en Madrid. Su hijo Juan iba a comenzar la universidad al año siguiente.


			—¿Podrías darle algún consejo? —me pidió.


			—¿Sobre qué? —le pregunté haciéndome el tonto mientras sorbía mi americano. Porque sabía perfectamente lo que me iba a pedir.


			—Algún consejo sobre cómo sacar la carrera —dijo Toño.


			Le miré y ambos sonreímos.


			—No te preocupes —le dije—, es más fácil de lo que parece.


			—Ya, pero estoy harto de ver a hijos de amigos que lo acaban dejando…


			—Eso es que no los han orientado bien —le repliqué al instante mientras me fijaba en los turistas despistados que no paraban de cruzar frente a la terraza de la cafetería. Me sorprendí a mí mismo por la rapidez y seguridad con que lo dije, como si Toño hubiera liberado un resorte dentro de mí.


			—Pues eso te lo pido a ti… —replicó, mientras se llevaba su café a los labios sin dejar de mirarme ni de sonreír.


			Me estaba enredando. Pero yo no quería comprometerme, porque lo que me estaba pidiendo mi amigo me parecía una gran responsabilidad.


			—Cuéntaselo tú mismo, Toño… —le dije, intentando escaquearme—. Tú ya sabes mis teorías al respecto. Cuéntale lo que hemos hablado tantas veces.


			Toño rio.


			—Ya, pero yo soy su padre, y no me va a hacer ni caso.


			En eso tenía razón.


			Dudé otra vez. Y ese fue mi fallo. Una vez que entreabrí la puerta, ya era inevitable.


			—¿Y si me equivoco con mis consejos? —le contesté.


			—¿Qué quieres decir? —me preguntó extrañado.


			—Pues que lo que yo creo que hay que hacer en la universidad puede que a él no le sirva.


			—¿Qué se puede perder? —me replicó Toño—. La gente da consejos todo el tiempo, sepa o no del tema. Tú llevas muchos años dando clase, y ya hace siete años que eres el decano de una facultad grande. Has estado investigando en sitios de prestigio, como Cambridge o Caltech, has pasado mucho tiempo en el extranjero, conoces a científicos muy importantes, no se te da mal lo que haces…, algo sabrás del asunto, ¿no?


			Toño sabe que no hay nada como acariciar el ego de un profesor. Caí en la trampa.


			—Vale, pero en vez de darle una charla, lo escribo, y así organizo mejor mis ideas.






			Fue de esa manera, en una soleada tarde de finales de la primavera, como surgió este libro.


			Es cierto que no quería empezarlo por miedo a equivocarme. Pero luego recordé lo que había dicho Toño, eso de la cantidad de gente que escribe sobre cualquier asunto sin tener mucha idea y sin ninguna cualificación, y me di cuenta de que, bueno, yo sí que sé algo del tema y sí que es verdad que puedo realizar una aportación informada.


			El siguiente paso fue dedicar el verano a escribir un primer borrador del libro. Se lo enseñé a Toño para ver si era lo que necesitaba. Le pareció perfecto, así que decidimos utilizar a su hijo Juan como conejillo de Indias. Si a él le iba bien aplicando lo que yo proponía, entonces quizá tuviera sentido plantearse publicarlo.


			Unos años más tarde, cuando Juan acabó la carrera con éxito, le di un pequeño repaso al texto y se lo pasé a mi colega y amigo Eduardo, otro catedrático de ciencias con mucha experiencia docente y además padre entregado, para ver si funcionaba. Resultó que estaba de acuerdo en un 99% con lo que yo había escrito, y además le pareció un libro bueno y potente. Luego se lo leyeron mis amigos Jordi y Jose, catedráticos de Ciencias Sociales y Humanidades, a quienes también les gustó.


			Creo que el texto final de este libro, el resultado de todo este proceso que he descrito, ha merecido la pena. No solo por lo que supone de testimonio de un periodo, sino más bien por la mirada a través del ojo de la cerradura que puede aportar a los que aún no conozcan bien la universidad española. A pesar de que hay obras excelentes, como Defensa del estudiante y de la universidad, de Pedro Salinas, o Cómo reformar la universidad en 15 días, de Jaume Porta, se trata de un mundo que desde fuera puede resultar opaco, especialmente en los niveles que van más allá del doctorado.


			El penúltimo paso antes de mandar esto a imprenta fue pasárselo a otro profesor en cuyo sentido común y criterio confío —excepto cuando tiene que ver con el derecho, pero esa es otra historia—. Sus comentarios siempre incisivos, francos y puntillosos me ayudaron a limar algunas partes y explicar mejor las que pudieran ser malinterpretadas en una lectura rápida. No estaremos de acuerdo en muchas cosas, pero nadie como él para calibrar lo que escribo.


			También se lo pasé a una decana con la que mantengo cierta complicidad por haber librado batallas similares, además de a otros amigos también de la universidad que son demasiado tímidos como para que yo ponga aquí sus nombres. Les gustó a todos, así que hablé con Carmen Pérez, mi querida editora en Los Libros de la Catarata. Le pregunté si querría hacerme un hueco en su cuidada colección para que así el libro que escribí para mi amigo Toño pudiera llegara a más gente.


			Pensé que, como es habitual con los editores serios, tardaría meses en contestarme, o que —como es también habitual— quizá no encajase en su línea editorial, pero al cabo de tres días me mandó un WhatsApp muy amable. Le había entusiasmado mi libro y me dijo que quería sacarlo enseguida.


			—Se lee fenomenal. Está bien escrito, y el tono entre informal y serio, con anécdotas personales, lo hace muy entretenido. Se lee de una sentada. Puede ser muy útil. ¿Por qué no lo amplias un poco para cubrir la gestión, aprovechando tu experiencia como decano?


			Me resistí un poco a esto, pero al final me animé y añadí los capítulos 38 y 39. El libro fue finalmente evaluado por otros profesores dentro del proceso editorial, y el resultado de todo ese viaje es lo que tienes ahora en tus manos.


			Espero que la lectura te resulte amena. Pero nada más empezar, debo hacerte una advertencia.
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			Cuidado con este libro






			Este libro pretende que tu paso por la universidad, o tu vida dentro si te has quedado en ella, sea lo más agradable posible. Se trata de ayudarte a disfrutar del sitio contándote cosas que no se suelen decir, ya sea porque los que mejor podrían hacerlo no tienen tiempo para ponerse a ordenar su experiencia y reflexionar a partir de ella o porque temen meterse en jardines y ser malinterpretados.


			De hecho, la mayor parte de los libros que he leído sobre el tema están escritos por profesores jubilados (es decir, más allá del bien y del mal) o por gente que habla de oídas o que copia a otros. Los primeros libros suelen ser muy buenos. Los segundos y terceros, invariablemente malos. No hay peligro de que el mío caiga en un corta-pega porque, como el lector comprobará enseguida, es un libro bastante idiosincrático. Espero también que el desenfado general con el que escribo me ayude a alcanzar el nivel de claridad propio de un emérito.


			La mayor parte de este libro está escrita en segunda persona. Me dirijo a ti, que si estás leyendo esto es probable que tengas interés en estudiar una carrera y que quizá te plantees, después, dedicar tu vida a la ciencia, a las disciplinas sociales o a las humanidades; o a ti, que quieres conocer con cierto detalle cómo funciona la universidad por dentro, o que acabas de empezar tu carrera docente y deseas saber qué piensa un catedrático sobre los primeros años de esta profesión. Pero también será de utilidad para aquellos que dejaron la universidad hace tiempo, al ofrecerles una lectura de su propia experiencia, y para aquellos que nunca iniciaron estudios superiores, para que sepan lo que hacemos en esta casa. En resumen, es un libro para todos los que estén interesados en conocer mejor la universidad a través de alguien que lo cuenta desde dentro, sin otra motivación que la de aportar su grano de arena para mejorar la institución, y, por tanto, a la sociedad.


			Sin embargo, no es un libro para cualquiera.


			Tengo que avisarte desde el principio. En este libro vas a leer afirmaciones que quizá no te gusten. Habrá cosas que te hagan sentir emociones que pueden resultarte desagradables, y te encontrarás con ideas con las que no estarás de acuerdo. También, si eres joven, vas a leer párrafos que probablemente ahora no entiendas en su totalidad, pero que es importante que alguien te haya dicho alguna vez. Dentro de unos pocos años te darás cuenta de dónde te ha llevado haberlos leído.


			Te advierto que voy a ponerte ante realidades incómodas, y que quizá te sientas retratado de una forma que no siempre te va a gustar. Y te lo señalo no para que te plantees si quieres continuar leyendo —porque te conviene seguir—, sino para que estés preparado y no tires el libro a las primeras de cambio en cuanto leas algo que te sorprenda o con lo que no estés de acuerdo.


			En cuanto empieces a leer, te darás cuenta de que este es un libro peculiar que refleja una visión personal de muchos asuntos. Puedo haberme equivocado en algunos enfoques, porque, aunque mi campo de visión sea amplio, no es ilimitado. No creo que mi experiencia sea universal, aunque sí que es más completa que la de muchos otros que no dudan tanto en pontificar sobre el tema. Yo estoy dispuesto a rectificar mis posiciones si se me demuestra que estoy en un error, y aquellos que lean el libro desde dentro de la universidad son más que bienvenidos a contactar conmigo para indicarme lo que les pueda haber chirriado. En todo caso, se trata de un libro honesto, en el sentido de que todo lo que digo lo pienso en realidad, y que no digo nada que no crea.


			Otra cosa es que diga todo lo que pienso. Nadie con cierto sentido de la preservación es totalmente sincero, así que, cuando te encuentres con algún comentario que te parezca especialmente descarnado, interpreta que esa frase se encuentra muy rebajada respecto a lo que me habría gustado decir. No comento nada de lo que pienso de los trabajos de fin de grado, ni del sistema de ca­­lificaciones en vigor, ni de los incentivos profesionales de los docentes, ni de las prácticas dudosas de algunos compañeros. He preferido ser cauto y dejar que sea el lector quien lea entre líneas.


			Mi forma de escribir no es la de apilar referencias para deslumbrar al lector con el trabajo de otros. Es muy fácil escribir un libro apuntalando cada frase con un par de citas eruditas, pero ni es mi estilo ni me gustan ese tipo de libros. La originalidad es un valor al alza y el criterio de autoridad periclitó ya en el siglo XVI, así que te ruego que valores las ideas que propongo en sí mismas y no atendiendo a una supuesta autoridad académica.


			Habrá ocasiones en las que me disputarás algún consejo pensando que hablo con algún sesgo porque quizá para mí todo fue muy fácil, que tuve una infancia regalada o que dispuse de unos buenos medios de estudio. No pienses eso. En primer lugar, porque no es cierto. En segundo lugar, considera que es posible que, a pesar de todo, lo que te esté diciendo tenga sentido, así que dale una oportunidad al texto y reflexiona sobre lo que has leído.
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			¿Sirvo para estudiar una carrera
universitaria?






			Esta es una pregunta que se hacen muchos estudiantes, sobre todo en primero o nada más acabar el bachillerato.


			La respuesta corta es esta: sí, sí sirves.


			La razón de poder contestar tan deprisa es que hoy cualquiera que se lo tome en serio puede acabar una carrera universitaria. Es solo cuestión de trabajo. No tiene mucho que ver con tus capacidades intelectuales. Como les digo a mis alumnos el primer día de clase, si eres listo o espabilado te costará menos trabajo sacar la carrera, pero si todavía no lo eres, no pasa nada. Tendrás que echarle más horas, pero lo acabarás consiguiendo.


			También les digo otra cosa, una importante. Les digo que si pertenecen al grupo de los que aún no han descubierto sus capacidades, los profesores los vamos a hacer más inteligentes, así que muy pronto les será más fácil avanzar.


			Y es que en la universidad te hacemos más listo. Si te dejas, claro.


			Si te gusta mucho lo que quieres estudiar, pero tienes dudas sobre tu capacidad, deja de tenerlas desde ahora mismo. Querer estudiar algo ya es un gran avance. Si lo tienes claro, si has identificado lo que te gusta, te irá bien. Pero si empiezas la carrera y resulta que lo que estás estudiando no es exactamente lo que querías, también hay soluciones, como te mostraré en el capítulo 21.


			No tener muy claro en qué te has metido es una situación habitual al empezar la universidad. La vida a veces es complicada, eres joven, y hay muchas razones para haber acabado donde estás. Y es que en la elección de una carrera aparecen varios factores. Los hay más o menos idealistas: desde querer dedicar la vida a la ciencia o a salvar vidas hasta conseguir un título para poder tener un buen trabajo en el que ganar mucho dinero para gastárselo en tu tiempo libre. Se puede estudiar también por aburrimiento, por inercia, porque es lo que decidió tu mejor amiga o porque te obligan a hacerlo.


			En cualquier caso, lo que te puedo decir es que alcanzar el éxito depende más de ti que de cualquier otro factor. Si te esfuerzas y sigues unas pocas indicaciones, especialmente una muy concreta que te voy a revelar un poco más adelante, lo conseguirás.


			En el camino te vas a encontrar obstáculos, pero en los capítulos siguientes te iré explicando cómo superar los problemas de falta de interés, de ganas, de voluntad, de recursos o de capacidades. Lo más importante, sin embargo, es lo que compartiré contigo como la estrategia maestra para aprender al mismo tiempo que apruebas. Se trata de algo muy sencillo que cualquiera puede hacer, y que por lo tanto debería ser habitual que controlases. Pero a menudo no es así, y la razón, quizá, es que pocas veces se explica, ya sea porque se da por supuesta o porque no se le otorga la importancia que merece.


			El secreto no es nada extraño ni ninguna receta mágica. Es una técnica sencilla que es posible que creas que ya dominas, porque se supone que lo has hecho desde siempre. Sin embargo, creo que es muy probable que no lo hagas todo lo bien que hace falta como para sacarse una carrera.


			En este libro te enseño cómo emplear esa capacidad, cómo mejorarla, y te muestro por qué es crucial.


			Pero antes de eso, tengo que contarte un par de cosas.
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			Olvídate de ‘las salidas’ y sigue tu pasión







			El factor que más ayuda a elegir y estudiar una carrera es tener una pasión. Esta puede ser desde el amor a los pájaros hasta el deseo de convertirte en un gran abogado, pasando por querer descubrir un tratamiento definitivo para el cáncer, ganar mucho dinero o ser alguien popular y reconocido que sale por la televisión. También puede consistir en la loca idea de ganar un Premio Nobel.


			Las mejores pasiones son aquellas tras las cuales se trasluce un deseo altruista, una propensión natural o la curiosidad, porque se basan en algo valioso y estable, y no en fantasías poco realistas. Pero en la práctica te será útil cualquier cosa que haga que te levantes por las mañanas para trabajar con alegría.


			La pasión puede surgir de repente o cambiar con los años. No es infrecuente que alguien empiece a estudiar algo motivado por ambiciones materiales o por la búsqueda de reconocimiento social y que en el camino se encuentre con algo más profundo a lo que querer dedicar su vida.


			De hecho, en mi experiencia, la mayoría de la gente que empieza una carrera no tiene una pasión definida. Muchas veces esta se desarrolla cuando uno está estudiando una asignatura que le atrae o aparece solo al final de los estudios. No obstante, es mejor que la descubras antes de matricularte.


			Pero ¿qué pasa si no me gusta nada en particular?, te preguntarás.


			Es cierto que la elección de la carrera puede ser difícil para aquellos sin una inclinación muy marcada. Hace diez años tuve una estudiante en mi facultad a la que pregunté que por qué había escogido estudiar Ciencias Ambientales en Toledo. Su respuesta fue: “Porque no me han admitido en Bellas Artes en Cuenca”. Pensé que íbamos mal, que empezar de rebote algo tan diferente y en otra ciudad no era un buen comienzo. Pero lo cierto es que ella enseguida se dio cuenta de lo maravilloso que era lo que le enseñábamos, y acabó la carrera con facilidad. Hoy es una conocida ambientóloga a la que le encanta su trabajo.


			Cuando le recuerdo aquella anécdota, nos reímos mucho. A veces, empezar algo por accidente te acaba conduciendo al lugar al que no sabías que querías ir, un lugar en el que te sientes cómodo y a gusto. Al principio quizá no tengas vocación, pero es muy posible que la desarrolles cuando algunos profesores te presenten un mundo fascinante.


			En el caso de que sí tengas una inclinación marcada, a veces surge un dilema. ¿Debo elegir lo que me guste o aquello en lo que sea bueno? Si ambas cosas coinciden, la pregunta se contesta sola. Pero si, como es habitual, una cosa es lo que te gusta y otra lo que sabes hacer bien, el tema se complica.


			Y es que hay estudiantes a los que se les da muy bien hacer integrales y derivadas, pero a los que no les gustan las matemáticas. Y a la inversa, gente que siente que las matemáticas son lo que le gusta, pero que es torpe realizando operaciones o tiene algún problema, como que intercambia los números o las letras. También sucede a menudo que se tiene cierta dificultad para retener cifras en la cabeza.


			Mi consejo, discutible, es estudiar lo que te guste, aunque no seas bueno en ello. El límite de hasta dónde llevar esta idea está en el sentido común. Si tienes una mala capacidad motora, o te aterra la sangre, es mejor que te pienses dos veces ser cirujana, por mucho que te atraiga la profesión. Puedes embarcarte en ello, pero tendrás que trabajar diez veces más para corregir tu problema, y aun así es posible que no llegues nunca a conseguirlo o que si llegas a graduarte, tengas después graves dificultades para encontrar un trabajo. Sé realista. Si tienes mala vista no vas a poder ser piloto comercial. Asúmelo.


			Una vez aplicado el sentido común, el éxito para sobreponerte a una limitación va a depender en buena parte de la voluntad que le pongas y de la gravedad del problema. Un caso famoso es el de Demóstenes, un griego de la época clásica que era tartamudo, pero que superó su tartamudez a base de constancia y esfuerzo, siendo recordado después como uno de los grandes oradores de la Antigüedad.


			Aunque, ten cuidado. Sé realista. A veces, querer algo con mucha fuerza puede ayudar a superar cualquier obstáculo, pero otras, me temo que no. Valora tus capacidades, y piénsalo bien antes, sobre todo si estás barajando diversas opciones.


			Ten también en cuenta que hay profesiones cuya tasa de éxito es muy baja. Escritor es una de ellas. Es mucho más seguro ser economista o abogado que lanzarse a escribir novelas. En la mayoría de los casos, además, no solo es más seguro, sino mucho más sensato. Solo un porcentaje ínfimo de los que desean vivir de la literatura lo consigue. Ser novelista de éxito es uno de los mejores trabajos del mundo, pero es como ser un futbolista de la selección nacional: algo muy difícil y en lo que intervienen factores fuera de tu control.


			Si has tenido en cuenta esto y aun así estás absolutamente seguro de que es lo que quieres, porque tienes una gran pasión por esa carrera, no lo dudes. Estúdiala.


			La facilidad para hacer algo ayuda, aunque no lo es todo en el ámbito de la universidad. Si eres muy bueno, por ejemplo, dibujando —lo que es una ventaja para una carrera como Arquitectura—, pero resulta que no te gusta la profesión, es mejor que no lo hagas. Es mejor congelar una habilidad para un uso futuro que llegar a tercero de carrera y darte cuenta de que esa profesión no te llena, y que lo que tú querías era convertirte en ilustrador y trabajar en publicidad.


			Los casos de decepción que he conocido han acabado con la persona dejando esa carrera que nunca le acabó de convencer y volviendo a la casilla de salida. Un gasto de dinero y, sobre todo, de tiempo. Es casi mejor acabar de una vez, aunque te cueste un poco de trabajo extra finalizar algo que no te gusta, y luego rehacer tu vida en otra cosa.


			En los colegios e institutos existe la figura del orientador. Pueden ser útiles. Sin embargo, un aspecto a tener en cuenta es que a veces los consejos que dan no son acertados porque las personas que los dispensan no tienen toda la información que necesitan para ayudarte, ya sea porque no se la han transmitido a ellos o porque, por falta de tiempo o interés, no te conocen lo suficiente. También puede suceder que a ellos les falte experiencia en la vida o que carezcan de formación específica sobre algunas carreras. Y los prejuicios personales también influyen.


			Tuve un alumno con graves dificultades motoras y de relación social que, mal aconsejado desde el instituto, aterrizó en el grado de Bioquímica. Cuando alguien tiene algún problema, la universidad adapta el itinerario y pone todos los medios para que nadie se quede atrás, y es verdad que el estudiante acabó la carrera. Pero habría sido mucho mejor que, siguiendo lo que además se le daba bien y le gustaba, le hubieran mandado a Física o Matemáticas. Se habría enfrentado a muchos menos desafíos insuperables y su futuro laboral estaría más claro. Pero el orientador era biólogo, y quizá eso ejerció un sesgo en su análisis.


			Tampoco te obsesiones desde primero en las salidas laborales. Tu primera ocupación en los años universitarios es formarte para estar preparado para el futuro, pero el futuro es en muchos aspectos impredecible y no adelantas nada con preocuparte en exceso por él. Ya llegará. Mientras no estés perdiendo el tiempo, sino haciendo algo útil, estará bien lo que hagas.


			Ten en cuenta que el mercado laboral es un lugar con sus propias reglas. A muchas fundaciones y consultoras les da igual tu formación técnica mientras seas capaz de trabajar gratis durante un tiempo, en prácticas, escribiendo proyectos. Si eres capaz de conseguir un contrato, entonces te ficharán para cazar subvenciones y, si se te sigue dando bien, ascenderás en el escalafón. Esto en el ámbito ambiental y en todo lo que tenga que ver con realizar asistencias técnicas a la Administración está a la orden del día, así que dedica tus cuatro años de carrera a aprender algo que te satisfaga.


			Una advertencia para acabar este capítulo. Esto de encontrar tu pasión lo verás escrito en montones de libros de autoayuda. Son libros que sí sirven de ayuda, pero para el que los publica. La mayoría están escritos por gente sin otra cualificación que la de ser capaz de engatusar con palabras diciéndote obviedades o lo que quieres oír. Es muy fácil escribir eso de “persigue tus sueños”, y se venden muchos más libros si no añades los matices que necesita esa afirmación para no ser en general falsa. Porque así, dicha sin más, es un engaño.


			Ten cuidado con esos libros y busca el consejo de expertos que tengan una trayectoria consolidada y cierta reputación, no de alguien que dejó la carrera en tercero y que, teniendo dificultades para llegar a fin de mes, se puso a escribir libros sobre cómo triunfar en la vida.
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			Si te organizas, te da tiempo a todo






			La condición previa para que te dé tiempo a todo durante tus estudios es organizarte bien la vida. No es necesario convertirse en un monje cartujo para sacar una carrera. Pero es evidente que si te levantas a las 11 y te acuestas a las dos de la mañana, te va a resultar difícil encontrar un rato largo para estudiar. Sin embargo, si duermes lo necesario y dedicas al ocio un espacio razonable, encontrarás tiempo para todas las actividades académicas y además las harás mejor.


			Una vez, en Brasil, conocí a un ingeniero cuyo lema era: “Trabaja a tope, disfruta a tope”. Lo que quería decir es que hay que hacer en cada momento lo que toca. Si estás trabajando, no puedes distraerte con otras cosas. Si estás leyendo, estás leyendo. Si dedicas las horas de trabajo a trabajar al 100%, luego podrás dedicar el resto a otras actividades. Incluidas las fiestas, como explicaré en el capítulo 14.


			Puedes flojear en la parte del ocio y no pasará nada. A nadie le entra cargo de conciencia por haberse puesto a estudiar cuando se supone que tenía que estar descansando. Por el contrario, lo peor que puedes hacer es malgastar el tiempo de estudio, porque en ese caso sí que te entrará cargo de conciencia y eso te impedirá disfrutar del tiempo libre.


			Lo más importante de tu planificación no es saber qué tienes que hacer en cada momento, que eso es fácil, sino hacerlo.


			Un primer secreto es que es más fácil empezar algo que procrastinar. Cuando lo empiezas, además, ya tienes hecho lo más importante: ponerte. Luego ya es seguir. La resistencia que hay que vencer para ponerte a lo que debes hacer es muy alta. Eso lo sabemos todos. Técnicamente se le llama barrera de potencial. Es como el reparo a tirarse al agua fría de la piscina. Cuesta un poco.


			Hay varias razones que llevan a procrastinar: creer que no vas a poder hacerlo porque no estás cualificado (olvídalo: vas a tener que hacerlo de todas formas, así que cuanto antes empieces, mejor), el estrés que te genera la tarea (lo mismo, olvídalo. Se te pasará cuando lleves un rato trabajando) o pensar que la tarea es inútil (puede ser, pero vas a tener que hacerlo igual, así que, de nuevo, cuanto antes empieces, antes te lo quitas de encima).


			Pero una de las razones principales de esa resistencia es ser perfeccionista. No se tienen ganas de empezar porque se teme no hacerlo todo lo bien que se quisiera. Quítate esa idea de la cabeza. Debes convencerte cuanto antes de que lo óptimo es enemigo de lo bueno, y que no importa no hacer de manera perfecta lo que te resistes a empezar. Siempre habrá tiempo para mejorarlo. Pero para eso tienes que dar el primer paso.


			Lo mejor, como en el caso de la piscina, es no pensar mucho en ello y hacerlo. Siguiendo el logo de una conocida empresa deportiva: “Simplemente, hazlo”.


			Cada uno tiene su táctica y su estrategia para no dejar las cosas para luego. Mi truco, de hecho, no es la frase de Nike, sino un refrán manchego: “Cosa hecha, no corre prisa”. Sea cual sea la manera que tengas para arrancar, todo será más sencillo una vez que consigas ponerte a ello. Es solo el primer paso el que cuesta.


			He dicho arriba que la planificación es la parte fácil, pero, por si acaso, voy a dedicarle media página a resumirla.


			¿Cómo se organiza uno en los estudios universitarios? Primero, tienes que asistir a las clases, a los laboratorios y al resto de las actividades académicas. Después, en función de tus capacidades, tienes que dedicar más o menos tiempo a estudiar lo que habéis ido viendo en el aula, laboratorio o en el trabajo de campo. Tiene que haber también una parte de ampliación de lo que te han contado y has de encontrar tiempo para leer.


			Tu secuencia de trabajo diaria podría ser algo así:


			

					
9-14 clases



					14-15 comida


					15-16 biblioteca


					16-19 estudio / preparación del día siguiente


					
19-20 lectura libre



					20-21 cena


			


			Si estudias ciencias o una ingeniería, las semanas en las que tengas laboratorios por las tardes tendrás que variar este esquema, pero si el plan de estudios está bien diseñado, serán momentos excepcionales. Tu rutina habitual debería ser algo parecido a lo anterior.


			Antes y después de tu secuencia de trabajo tienes sitio para hacer deporte. Los fines de semana tienes más tiempo para ello. Además, madrugar es bueno para tu salud.


			A clase hay que ir aunque no sea obligatorio y el profesor te resulte tedioso. Siempre se puede sacar algo interesante y, sobre todo, obtendrás pistas sobre cómo superar la asignatura.


			Es importante ir preparado a clase. La clase de universidad de hoy no es el lugar donde recibes unos conocimientos por primera vez, sino donde se resuelven dudas y se incide sobre lo más importante de un temario. Llevar la materia leída te ayudará a que aprendas más rápido.


			Tomar apuntes en clase es fundamental. Es la manera de organizar la información y de que el aprendizaje se aloje en la parte de tu cerebro en donde debe estar. Ir a clase como si fueras a escuchar una conferencia o solo a participar en las actividades es un desperdicio. Por cierto, que los apuntes los deberías tomar a mano y en papel. Está estudiado que eso ayuda a aprender. Lo mismo con los libros: manéjalos en papel, aunque pesen más y sean más caros.


			Los fines de semana también hay que trabajar, aunque de otra manera mucho más relajada. Levántate pronto el sábado. Si amaneces a las 12, habrás perdido casi un cuarto del fin de semana. Aprovecha el sábado y el domingo para completar aquello que no te haya dado tiempo a hacer durante la semana, pero también ­—y esto es muy importante— descansa.


			¿Qué obstáculos aparecen cuando uno se pone a seguir ese plan? Muchos. La gente de mi edad también ha tenido 18 años y aún recuerda que las prioridades en esa época de la vida son muy diferentes a estar encerrado en casa estudiando. La principal suele ser el sexo; después, los amigos; la tercera, fantasear y la cuarta, coleccionar experiencias nuevas. Todo ello es normal. No te fustigues por preferir hacer cualquiera de esas cosas tan importantes antes que estudiar. Es lo suyo para la mayoría de las personas. Simplemente, recuerda el título de este capítulo, y organízate para poder hacerlo todo.


			Fantasear, en particular, es importante. Se confunde a veces con hacer el vago, porque ambas actividades, vistas desde fuera, parecen consistir en no hacer nada. Pero la diferencia es que hacer el vago es no hacer lo que tenías que estar haciendo, mientras que fantasear es que ahora toca no hacer nada y dedicas ese rato a dejar que tu mente vague. Esa función cerebral, junto con dormir bien, es muy importante para desarrollar la abstracción y para que cuando estés enfrascado en un problema difícil se te ocurran ideas que parecen provenir de la nada.


			Son las musas.
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			Aprovéchate de tus profesores






			Un profesor no es solo alguien que te da clase, sino una persona que sabe mucho de su campo de conocimiento. En las universidades buenas vas a encontrar a grandes expertos en eso que has elegido estudiar. En algunos casos, quien te enseña lo básico en una asignatura de primero puede que sea el mayor experto del mundo en una técnica concreta de una especialidad o quien tiene los mayores conocimientos en alguna parcela del conocimiento humano. Esto lo deberías aprovechar.


			El profesor te puede parecer más o menos cercano dependiendo de su personalidad y de su manera de llevar las clases, pero debes saber que en las distancias cortas la gente suele ser más accesible. Hay docentes que parecen muy serios y distantes durante la clase, que es un espacio en el que (date cuenta) tienen que lidiar con 60 personas a la vez. Pero luego en la tutoría son un encanto.


			No tengas miedo tampoco a preguntar en clase todo lo que quieras. Si no te atreves, eres tímido o no quieres que tus compañeros te miren mal, para eso están las tutorías personalizadas.


			Si encuentras a un profesor que trabaja en lo que es tu pasión, exprímelo. Haciéndolo, sacarás provecho de un recurso gratuito, renovable, escaso y valioso, pero además podría suceder que encontraras el trabajo de tu vida. Contrariamente a lo que la gente piensa, un profesor no tiene nada fácil encontrar buenos colaboradores. Pueden pasar muchos años hasta que se encuentra a la persona adecuada, alguien que con el tiempo se acabe convirtiendo en un compañero más.


			Un consejo que te doy es que no vayas a ver a tus profesores solo para que ellos te vean y crean que tienes interés. A los pelotas se los ve venir enseguida y a nadie le gusta perder el tiempo con ellos. Si finges, al final decepcionarás a tu profesor y habrás perdido una oportunidad de mejorar. Pero si tu interés es genuino, no te cortes en ir a verlo cuando quieras o en pedirle cosas: libros, orientaciones, consejos o lo que te apetezca.


			Hay un tema incómodo, pero que no quiero dejar pasar. No te voy a engañar. No todos los profesores universitarios son buenos. El sistema de selección no es perfecto, y siempre se cuela alguno que no debería estar ahí. Gente que entró por enchufe, por ser familiar de alguien, por hacerle favores a alguien con poder, o por casualidad, porque estaba en el sitio adecuado en el momento preciso. Pero esto está mejorando, y hoy es más difícil que acabe de profesor alguien que no haya estado unos años en otro sitio demostrando su valía, que no sea especialmente brillante o que no sepa trabajar bien de manera independiente en algo nuevo y relevante.


			No digo que todos esos criterios sean necesarios. Tengo compañeros muy buenos que por circunstancias no han salido de la universidad en la que estudiaron, que son hijos o parejas de profesores, o que tuvieron la suerte de que les dieran una beca porque otro mejor renunció. Pero en todos los casos esas personas son muy buenas en lo suyo y tienen una gran vocación universitaria.


			Quedan casos, sin embargo, de gente sin vocación que entró por la puerta de atrás, y es casi inevitable que te topes con alguno. Hay personas para las que ser profesor universitario es solo un trabajo, no una carrera, y que viven amargadas porque piensan que no se las valora todo lo que se debería, o que merecen más que otros. En estos casos suele ser al revés; suele ocurrir que en realidad tienen mucho más de lo que merecen, pero no se dan cuenta y pagan su frustración con los estudiantes.


			Tienes que aprender a vivir con este tipo de profesor. Trátalos con humanidad, porque son gente que en el fondo necesita afecto, y también con inteligencia, evitando que te arrastren a su agujero negro personal. Pero, sobre todo, no dejes que te roben tu ilusión. El que ellos no hayan conseguido sus sueños no quiere decir que tú no puedas alcanzar los tuyos.


			El trabajo más importante que tenemos los profesores es formar a gente que sea mejor que nosotros, pero esto a veces también se olvida y hay compañeros que no proporcionan todas las herramientas que necesita un estudiante para poder optar a lo máximo que le permitan sus circunstancias. Se limitan a cumplir con la normativa, sin mostrarte el camino hacia la excelencia.


			Los buenos profesores son otra cosa. Ellos comparten y quieren sacar lo mejor de ti. La experiencia acumulada durante muchos años de profesión es un tesoro que puede ayudarte a evitar muchas vías muertas, elecciones que no van a ninguna parte o que te retrasan en la tarea de ser cada vez mejor.


			Una condición para aprovecharse de esta mina de oro que es un buen profesor es la confianza. El estudiante debe confiar en su maestro, aunque al principio no entienda sus métodos. La escena clásica de Karate kid en la que el señor Miyagi pone al chico a “dar cera, pulir cera” refleja bien esta idea. ¿Para qué quiere un futuro karateka entrenarse limpiando un coche? ¿Qué relación hay entre esas tareas y su disciplina, el kárate? El maestro lo sabe. Pero el estudiante no percibe la conexión, lo que es natural, porque si alguien quiere aprender algo es porque no lo sabe.


			La noción de que el estudiante está en condiciones de criticar los métodos de enseñanza que se le aplican está muy extendida, pero es errónea. Quizá, al cabo de mucho tiempo, cuando acabe su aprendizaje, el alumno pueda echar la vista atrás y —si se ha convertido en un maestro de ese campo— pueda aportar alguna luz sobre el proceso formativo al que lo sometieron. Pero mientras tanto, lo que tiene que hacer es seguir el plan de trabajo del que le enseña, confiando en que lo que se le propone es para su beneficio.


			Un ejemplo: si el profesor utiliza palabras que no conoces no es para torturarte, es para que busques su significado y amplíes tu vocabulario. Tu profesor emplea un registro elevado por algo. Puede ser porque sea un pedante, sí, pero lo más probable es que te esté mostrando con un ejemplo cómo habla un universitario. No es él quien tiene que bajar su nivel, sino tú quien tienes que esforzarte en llegar al suyo.


			La confianza maestro-alumno es muy delicada, y esto lo saben aquellos que comparten los métodos pedagógicos que se han mostrado más eficaces a lo largo de la historia. El método en particular depende de cada caso. Cada profesión, cada disciplina y cada ciencia tiene su sistema de enseñanza. El método perfecto en, por ejemplo, filosofía, ya lo inventó Sócrates hace 2500 años. Se llama mayéutica. Consiste en guiar al estudiante en su aprendizaje a través de preguntas, de forma que él mismo obtenga las respuestas. En otros campos se aprende resolviendo problemas que no se han visto antes, y en otros, mediante la repetición. Existen también las llamadas metodologías constructivas, que algunos profesores de ingeniería me dicen que les funcionan bien.


			Los malos profesores tienden a criticar a los buenos con argumentos como que están anticuados, que dan clase solo para los listos, que usan libros de texto o que se salen del temario para explicar complementos que confunden a los estudiantes. Basándose en teorías que no son científicas, y aprovechándose de la tendencia natural a seguir el mínimo esfuerzo, no se dan cuenta de que sus propias limitaciones no son el resultado del proceso de aprendizaje que ellos siguieron, sino de sus carencias personales, de su poca habilidad técnica o de su falta de vocación.
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